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PRECIOS DK SUSCRIPCIÓN 
En la Peníns la UNA PESETA al mes. 

. ÍIxtxanjero 7'50 PESETAS trl mestres. 

..Comunicados á precios convencionales. 
7{edaceion y talleres: S', Xorensco, 18 

D_ LOá ANUNCIOS 
. . . . 00'05 pesetas lí»ea 

PRECIO 
En cuarta plana. . . 
En segunda y tercera OO'IO id 
En primera 00'20 id 

jJdminisfración: Saavedra fajardo, 15, 

id. 
id. 

UlPOS PARA NOVIAS 
E VELASCO 

Montera, 7, ̂ ^adrld 
Casa especial en toda oíase de ropa blanca. Modelos de la más alta noredad on 

oamisas de día y de nooho saut de Lii y ensgusa do vestir. 
Especialidad en juegos de cama y mantelerías oou inorastaoionos, bordados j 

encajes. 
Colchas de muselina de lo India oúnfeooioaadaa coa cifras, entredoses j calados 

e&tilo moderKÍsimo. 
Todas las ropas se eoseu y bordan á mano. 

JRrecio» fljoa 

SIS i^'i^'Trx.^i^i^T o.^í\.ir.Ajc_iOG-os 

\í im 
Hemos leido en nuestro esti­

mado colega «El Diario de 
Murcia» una carta del Presi­
dente de la Diputación provin­
cial D. José Maestre, acompa­
ñada do documentos justifica­
tivos, explicando todo lo suce­
dido en el Círculo conservador 
y haciendo historia procesal 
d« los hechos y-de los motivos 
que le obligaron á presentar la 
dimisión de su cargo. 

Nosotros, biempre al lado da 
la -justicia, imparciales en nues­
tras afirmacionas, entendiendo 
que en el proceso que trans­
cribe el Sr. Maestre se oculta 
algo que viene á desfigurar los 
acontecimientos, salimos á la 
palestra, no á combatir ni á 
censurar, sino á esclarecer con­
ceptos y colocar la verdad en 
el lugar que le corresponde; y 
téngase en cuenta que no nos 
guia el más leve apasionamien­
to puesto que, nos honramos 
con la amistad del Sr. Maestr© 
y con la consideración dal Go­
bernador Sr. Moral que dentro 
de poco abandonará esta ciu­
dad y sabe Dios, si le volvera-
raos á encontrar en nuestra 
vida, y por tanto, nuestras pa­
labras están desprovistas de 
ningún interés de afecto. 

El Presidente de la Diputa 
ción provincial Sr. Maestre, 
dijo, al ser elegido en su cargo 
que con el voto de sus amigos, 
con sus gestionea, única y ex­
clusivamente iba á encauzar la 
administración pro vincial,pre8-
cindiendo en absoluto de toda 
política que pudiera desvirtuar 
sus aspiraciones, así lo hizo, y 
la opinión unánime aplaudió 
su conducta, que fué apoyada 
eficacísimamente por la auto­
ridad del Gobernador civil. 

Surge el conflicto del Círcu­
lo conservador do La Union y 
el señor Maestre, no obstan­
te de ©star de parte dQ la 
autoridad gubernativa la ra­
zón y la justicia, toma la de­
fensa de los elementos conser­
vadores afines á la familia, es­
cudándose en la conducta del 
Alcalde de aquella looaHdad, 
contraria al criterio del Gober­
nador, que en cualquiera oca­
sión se hubiera solucionado 
amistosamente, si no hubiera 
habido el precedente de lo del 
Oíraijlo liberal de Oartjigena, 
que tan molesto tiene á los 
amigos del señor Maestre. 

La conducta del Sr, Gober­
nador, nosotros creemos ha 
sido correctísima y ajustada 
en mi todo á la Ley, pues si 
bien es cierto el proceso de la 
cuestión publicado en «El Dia­
rio dd Murcia», no es menos 
f vidente, t^ue el Sr, Maestre, 

sin duda por omisión involun­
taria, no ha hecho figurar al­
gunos antecedentes de grandí­
sima importancia para el co­
nocimiento exacto de lo suce* 
dido. 

La junta directiva del círcu­
lo conservador de La Union la 
componían once individuos y 
siete de estos con su vicepre­
sidente á la cabeza acudieron 
en alzada ante el gobernador 
civil contra lo acordado por el 
Alcalde de dicha ciudad. 

¥A Gobernador ordenó al 
Alcalde la reapertura del Cír­
culo y esta autoridad contestó 
al gobierno no poder interve­
nir ya en la cuestión por en­
contrarse sub-júdice. 

Entonces el Gobernador Ci­
vil comunicó en 18 de Junio 
al juez d'3 instrucción ©1 si­
guiente despacho telegráfico: 

Sírvase S. S decirme telei/rdfica-
nwite si hci declarado no haber lugar 
día clausura del Círculo Conseiva-
dor ó se ha declarado incompetente en 
dicho asunto. 

El Ju3z de iastruoción, ínti­
mo amigo del Sr. Maestre, 
á quien debe muchas atencio­
nes y con quien es de suponer 
conferenciarapreviamente con­
testó al Gobernador con fecha 
19 en los términos siguientes: 

En asunto Círculo conservador no 
se han instruido diligencias por no 
tener carácter de delito los hechos de-

- nunciados. 
Expuestos así los hechos, 

creemos que en la discrepancia 
suscitada entre los referidos 
Alcalde y Gobernador, el úni­
co á intervenir y solucionar el 
conflicto, era «1 ministro de 
la Gobernación, á quien se le 
envió todo el atestado y cono­
cidas que fueran por él apro­
bó lo petición del Gobernador 
desautorizando por tanto la 
conducta del Alcalde de La 
Union, y por consiguiente la 
dimisión del Sr. Maestre sobre 
ser improcedente no justifica 
más q̂ ue el excesivo amor pro­
pio del cacique. 

De todos modos sentimos 
que la dimisión del Presidente 
de la Diputación provincial 
haya sido presentada con ca­
rácter irrevocable, pues su 
gestión nos ha parecido muy 
cuerda y habiendo sido trasla­
do el Sr. Gobernador y habien­
do conseguido hacer el vacio á 
su alrededor, como un apesta^ 
do, ya puede desde luego vol­
ver a l a poltrona presidencial 
desde cuyo sitio mucho puede 
hacer si quiere, el Sr. Maestre. 

iOlll) i MMi 
Sr. DirGotor del HKRALDO DB MURCIA 

Buenos, buenos ponen los periódicos 
eatalanes á IQS diputados oatalanistae; ni 

el mismo «Nacional» que tanto les znr r i 
ha ido tan lejos como aquellos. 

Entre loa pariidiooa que pegan, i loi 
diputadUIoa ñ j u i a «Li Publicidad», qu» 
«a un articulo titulado <No exagere­
mos», dioequ» no comprenda la indig-
náeiou do los oatalanistss, puesto que j a 
se sabian que tenían las aataa vieios da 
nulidad; compara la actitud de los dipu­
tados catalanistas oon la de l*s señores 
Pí y Míirgall y Larronx, qua no hacen 
de la gravedad argumento de combate, 
y maní Beata que loa diputados oatala-
uistas uo quieren comprender ouán poco 
les farorsoen ciertas oosas. 

Eü un artículo del Sr. Maraillacsh, que 
publica * El Diluvio», dice que ios dipu­
tados cattiauistus, en beneñdio de unos 
pocos yoou exposicieu de grandes ma­
les psra t«dos, están representando una 
oomedÍ!>; 7 qae, siendo diputados contra 
su voluntad, han estudiado un asto 
toatral á ñn de aparejer ante los eieeto-
rea o»mo víctimas inmoladas por el 
cantraliemo. 

Dica que el Sr. Torres, antes del «8-
orutinio, ya temía ir ¿ Madrid, y qu« 
daba 2.000 duros por que se anulase su 
aota. 

Eí mism ) parióJio« dá la voz de aler­
ta á ioá verdddarus oataiaüiata para qua 
sg ou.ddu de los manejos de ciertos ele-
moDtua que se tíLulan ragionalistng. 

Aílrina qua cu algunas tiendas da fue­
ra de Cataluña h»y rótulos que dicen: 
Ni se admiten viajantes eatalanes». 

Exatii á IHS regiontjs de España á qua 
oigan á loa Vordadaros catalanes, amigos 
da España. 

El «Diario Mercantil» osoribo en su 
ediuion do esta mañana lo siguibuta: 

«Loa gritos antipatrióticos qua ayer 
•ou motivo de !a llegadü de los diputa­
dos catalanista» dieron au los alredodo-
roB dd la estación algvmoa, que no duda­
mos en oaliíloar de iutrasoa, en el aoto 
que realizaban loj amigos y oorraligiu-
uarioa dalosSre». Rusiñol, Robert, Do-
meneeh y Torra», no pued m pasar sin 
nuestra mas solemne protosta. 

c Españoles de ajraKou, abominamos 
do esos elementos, mezqninos por fortu-
un, que sienten hostilidad hacia la pa­
tria y busaoron un mauguado desahogo 
ofuudíondo i Madrid, tan qusrida paia 
Bsroelona aom > todas las demás provin­
cias hermanas en el amor al glorioso 
nombre de nuestra idolatrada España.» 

¡PobríS oat&lfmisíftí-..' 
Y o*mo si estos eacandalazos uo bas' 

tasen para pauer en ridlaulo á la capital 
del pi'iuaipado, las enormidades deaou-
biei tas en su Ayuntamiouta dicen bien 
i la» claras lo que se puede esperar 
de la deaoantralizaoión administrativa. 
¡Mientras no se deteentralkt la ginvergou-
ínneria reinante! 

El asunto del Ayuntamiento ha entra­
do en su «periodo álgido» según dicen 
los qua entienden de letras tanto eumo 
yode zap&teria. 

Goma díjoae qua ealaba oompromatiio 
un radaotor de «El Noticiero», se han 
cruzado oartds entre el direotor de egtQ 
periódioo y el concejal Jeipiunoiado y de-
nunciado^ «} propio tiempo! 

Hoy publica «El Notioioro» nn fuerte 
ftrtíoulo exigiendo al aludido «tonoejal 
que desvanezca h aalumaia citando al 
nombra del periodista comprometido, ó 
4»olarando uoblamanta que se ha equi­
vocado, 

El periódica oonaede al «oncejal uu 
plazo perentorio da veinticuatro horas 
para que conteste, amenazándole en caso 
contrario oon apelar á otros procedi­
mientos para arranaarle la aonfeaion, 
iUy que miedo! 

Para miedo el que tandrán á estas ho­
ras los organizadores de la manifestación 
antiolerioal y á quienes los busca la po­
licía activamente. ¡Tan activamente qua 
aun no los ha hallado y eso que todo el 
mundo sabe donde habitan! 

Lo cierto es qua la dichosa manifesta 
ción ha sacado de su apatía á loa republi­
canos que parecen decididos á hacer algo 
de provecho; ayer tuvieron una reunión 
BUS diputados en el Congreso y quedaron 
«onstituidoa como minoría, habiendo 
nombrado preaidento de la misma al 
Sr. Pí y Margall, vloepresideute «1 aeñor 

Muro y seorstario al Sr. Soriano (D. Ro­
drigo). 

Una vez constituida, hubo cambio da 
impresiones acerca de la (discusión da 
las actas no aprobadas, eppaoialmeuto la 
da Cabra, acordándoso que el Sr. Ba­
llestero formule voto partieular á dicha 
nata, si no lo hace ninguno de los indivi­
duos de la comisión que votaron la gra­
vedad de la misma. 

Como ayer tarda se habló mucho da 
las des tendencias, completamente dis­
tintas, que vienen marcándose entre loa 
individuos que componen la minoría 
republloana del Congreso, procuramos 
entararnos de la certeza del rumor ha­
blando oon algunos de los interoáüdos. 

El resultado de nuestra información 
ea al siguiente: 

Es cierto que existen difereneias de 
spreoiaoiou y de criterio, especialmente 
en dos euaationes im^ortaaiísimas: en la 
social y en la rsügiou. 

Respeato á la cuestión social, el ele­
mento avanzado de la minoría es colee-
tivista, en contra de las doctrinas pro­
fesadas por el Sr. Azoárate y algunos 
otros republicanos que f)rman lo qua 
pudiera llam^irso elemento conservador 
del partido republicano. 

En la auoMtlou religiosa, son tras las 
tendencias. 

Hay diputados qua aonsideran con­
traproducente la agitación antiolerioal 
inioiada, preflrienda á ésta una csimpaña 
parlamentaria en solicitud de qua se 
cumpla el Concordato. 

Hay otros qua quieren la reforma del 
Concordato, sin exigir además, como 
ocurre eon el Sr. Salmoro!),'a expulsión 
da los jesuítas. 

Y, por último, la extrema izquierda de 
la minoría, compuesta de los Sres. Bias-
00 Ibañez, Junoy, L^rroux y Soriano, 
que pretenden, no sólo una gran refor­
ma en el Concordato, siuo también la 
expulsión da las órdenes religiosBS. 

Ebtbs diferencias de criterio se harán 
patentes al disoutiri^e ambas cuastionea 
en el Congreso, par medio de enmien­
das al disoursa de la Corona, qua pre­
sentará la minoría republicana. 

No obstante, dicen los diputados repu­
blicanos que la minoría tendrá toda la 
u lidad y disciplina que sea necesaria, 
para qua su labor rtsulta fructuosa, 

¡Con tal de qua eatí Uiiióa no resu' te 
como la de: paiUdo libaral y la d I no 
meaos partido oouservadoi! 

Y bssta de noticias, porque pudiera sar 
que la tormenta rainanto hundiese esta 
humilde choza de Vda. y mia, y no tango 
ganas de morir tan pronto. ¡Es tan dnlaa 
la esporanza de llegar á ser Presidenta 
del Consej 1! Lo dicha, á la calle, qua está 
uno mas seguro. 

Castillo. 
26 de Junio d« 1901. 

calla de Silva, dieron cuenta á la auto* 
ridad de la desaparición da una anoiana 
que allí residía.» 

¡Qué inocentes son esos V6JÍUO»/.. 

Si la vecina fuese joven y guape, mé 
explioaria esa dasaparinión, pero vieja y 
fes... 

Digo, como algún madrüañe, imitan* 
do al alemán de marras, no eayase en 1« 
teutftoíon de ponerla en conserva.... 

Y según loa veoinos, -
qua son, por las señales, muy ladinoa, 
dos veces la anciana 
de su humilde mansión ha des'-rtadA.» 

Con esto la abnelita se hn mo^ t^d• 
idigna d* ssr morena y seviUanal 

El Sr. Francos Rodríguez, para no 
cargar con el mochuelo del aota do Ca-
bra, ha ho-iho declaraciones. 

Miren Vdes. por donde un aota produ­
ce unaeto oélabra. 

La baja de los fi-anaos. Rodríguez. 

Entra las actas qua ha aprobado la 
ÜMmision de ídem, figura la de Pego. 

Medida muy oportuna * 
conveniente y hasta higiánioa, 
púas seria inconveniente 
rechazar por conveniencia, 
todas las actes da Pe/», 
y aprobar actas de ptg'i. 

Entra los diputados con aota limpia, 
figura uno qua tione ei honor da apalli-
darsa dtadra. 

¡En cuanto 33 abran las Cortes, no van 
á sor pocos los diputadis que se vayan 
& él dereshitus, 

Sai¿ú i lelagraflan da Santa Cruz da 
Laguna, se rindieron á los yankis una 
porción de filipinos. 

Han hecho bien espeoiflcando qua 
eran fllipiMs los que se rindieron, 

¡Lna Filipinas, sin no veda i íntara* 
Bsute! 

San Ji^iffuel. 

ESPIGUEO 
La señora «Qaoeta», euyas oolumn&a 

beao respetuosamente, dispone quede 
sin efeeto la jubilación «io varios cate­
dráticos. 

Y miren Vdas. qué contrasentido: 
ahora que los catedráticos esos se que­
dan sin jubilación, es cuando se los mira 
llenos áejüiüt. 

Del «Imparoial»; 
«Jorez.—Da los Miuras tuatro blandos.* 
¡Qué manera tan delicada da llamarle 

pobre al ganadero. 
Eaa es decirle que no tiene $uaíro 

duros. 

«El gobierno abriga al propópito de 
que el Senado ae constituya al jueves.» 

Me pareoa qua esta notieia es mía 
falsa que Moret y que los duros sevilla­
nos, lo más falso qua conozco, exoep 
oion hecha d« D. Germán Gam zo. 

¡A cueiquiera se le ocurre abrigar na­
da oon el calórenlo que hact;/ 

Por mas que este abrigo inoportuno 
puede muy bien demostrtirnos lo qoa 
creíamos: que ¡están frescos loa actuales 
ministros! 

«Loa veoinea do la oaaa n^m. ü da la 

Gamo en tranquilo lago de eeranaa 
aguas eae la tosen piadia eonmoviéndol» 
ooncéntrioaa ondas qno estremeacu la 
superficie, asi cayeron en la pláaida oar-
tesania francesa los escritos de Juan Ja-
cobo Roussaeu. El espíritu tTanturero 
del autor, en el que se pintaban la salva­
je brusquedad del hombre primitivo, al 
ainismo de Diógenes y la errante condi­
ción de las tribus nómadas, la hizo reco­
rrer Ginebra—dimde habla nacido da 

p a d r e a 
franoesea 
espatria-
doa por 
p r o t e s ­
t a n t e a , 
el 28 d e . 
Junla da 
1 7 1 2 — 
F r a n a i a , 
I n g l a t e -
rrra. Car-
d e b a T 

. . _ ^ , . Pruaia. 
Murió su madre poco después da dar­

lo á luz, 7 su padre, relojer') de afiflia, 
deeouidó la educación de su hijo, qua 
emprendía carreras y profeaionaa ain 
seguir ninguna. Cansado da los estadios 
y de ios oficios de amanuense y da 
aprendi? de grabador, se fugó da la aaaa 
paterna, yendo á Anneoy, donde la Uad 
Warous lo prestó hospitalidad, interesan-» 
dos-j vivamente por «i ntandiendo la re* 
comendaeion da un cura de Saboya. 

L» caritativa dam», da Rousseau se h i -
bíB enamorado locamente, lo solocó an «1 
seminario de Turin, da donde él so mar­
ché para ser, suaaaivamonte, lacayo da 
la condesa á\i Yerü'jlles, palafrenoro da 
la rdina da Cárcaga, empíoádo y maestro 
dei Múíloa, hasta qua Mai Wareus le l ia. 
taé de Éiuevo á su lado. 

En ac^ualla oasa pasó U ópoca mái 


